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REVISTA DE LA SEMANA. Este furor aerostático. parece babe.rse co-: 
municado á las cosas y á lodoi lo.s produc..; 
tos intelectuales y morales. ¡Estraordinaria 
velocidad! No he conocido semana en que 
hayan vol.ido y pasado tan lag cosas. E1 soplo 
vigoroso del aura política 1 del aura ca·lleje
ra, hao arrastrado ante nosotros iriuumera
bles sucesos. Veamos si es posible cazar al 

· vue lo1 algunas pitzás., 
. J • j 

• .:..•,·CH;. t\'H-!1f ~I ••:·:·1~~~ ~j ,, ':')· • -·>11' ,¡ .. • 

.Difícil. es.hacér una reseí'la de los aconte-. 
ci~ientos de esta semana. ¿ Y cómo seria ¡,o
s.ible, coger al vuelo las cosas y personas que 
en estos siete dias han, pasado, llevadas en· 
rapidísima ·eárrera, por ·el ·•te1·rible sudeste 
que le ha rncudido el pó'lvo á lá ·empolvada: 
villif 'dé Madrid.? ¿QUifüt 1séria capaz de dete
n-er el(· ~elti( oleaJt~ a,tmosférico • que ha é\r~' 
rastrado trás 'si ·tas lt>jas y las opiniones, las 
cb1meneás v rts dlcur~os, las paredes y las 
profesfoni>s ·de fé? jSiugnlar complicidad del 
~iento y del aura po~uJarl 

'Viehiis al lióhrádo. • djudádañb·drtitaf 'eritre 
bóWii:séá~ 'las' plaz~M 'y', c~h'e1s'/ ¡y frahajan~ló 1 

por' c·oger' úo 'par. ~Je: 'r~'zos f ~u ca.pa, és ia : 
hiQ.chaq~, pot:~et',~ur,~c~,; le,arrasira, i: Je' 
eµV;u,elve. Pár,ece un hipogrifQ,qu~ tiende sus; 
in}Aen~as, alélS;para volar: el sombrero se ele-:. 
n á BJas ,,serenas rrgioJes. El hombre es- . 
tiende los brazos y busca un poste de farol:á 
que:asf ~e: el rebelde trapo a:i1ota !In· rostro, 
el 'p&lvb te iméga, on perro se enreda entre ' 
sus piernas, y el pobre náufrago cae sobre un 
nidrlfun~~e eséombroq, se rompe uná clavícu
la, se apl~sta la nariz y se queda'sin svmbre,-· 
rll, ,'¿ot(la'capa hecha gtrones y elalma átri~ 
btiiadií y Íléna • de congojas. • ' • • 

.. N.o,liay quinina, ni ;ruibarbo, ni hipeca
cuana, ni• hi¡.rado de baoalao, ni :medicina ni· 
\'1eneno, ~uoo qúe~ aher tragaoo, haga tán 
mala ·itnpresion como la que ha hecho en el· 
paladar de los neo-católicos el ciiscurso del· 
duque1'c'ffi Vá1en'cfa'·: Desp1fos qfü~ háy ·ne'os-en 
'el mundo (y la,co~a lleva fecha), no 8fhHn • 
visto caras tan niüsiias éomo la que saco La 
.~nstanci~ ei'. miércpl~is; Ahí es niula .• ¡Co1!s
tit ucional, parla menlario,, liberal I Esto es ya 
:ctemai;iado fuerte. p~ra la d,•licada é impre
sional'Jle 'cótnpléxi'ori de los neos. Sos('gaos, 
espíritus timoratos y pesimisl;.1s. La cosa-nea 
está lejos toda,)~;, el quid obscurnm no ha 
pasado autí dt>I • é~la~o de 'utópia, y proba
blemente, si Dic's quiere seguir filvor<'ciendo 
á estos pobr<'s espanoles, esa paradoja no se
rá nunca una wrdat.l. La lierra de promisrón 
huye entre ellos desYanecida, por1¡ue es tán 
solo fantástico mi 11je, óptica falaz que ·1es 
desvanece y atrae. 

Viérais á la venerable matrona. cruzar im
phid~· po~ la Puert~ déi SoÍ, ,y al llt>gar á 
mJlQÍ~.tr;i1e.sia, .es.arrfbüa4a su corp,uleola 
ho,n~i~h1d • P:Oi' una ráfaga, .pugna con el hu- , 
racan y eleva al cielo sus manos pidiendo 
sooorro. ,Sus enaguas a~Hadas en ttrrible te.
molino hacen el ruido de una lromba lhari:..' 
na,i su, 'sombrilla str vuetve d,,t revés; su 
sombrero cana~tillo iudo en el alto tope de 
su eabeza piramidal, 'rompe las ligaduras que 
lo atan bajo la garganta, y surca el espacio 
coti' la velocidad de un geril'alte. La pobre 
senora, comba\ida por lós eletnentos, se con
trae, se e~lira; ges!icula, apostrofa, baila, 
vacila, se. tambalea; pero todo en vano: no 
bastan á sostener su cuerpo los anehi)S pe
destales con que prórliga la doló la Natu
raleza. Ya está á punto de irse á pique: le 
entra el agua por entrnmbos co-tr1rlos, y el 
vienl? 1~ ha puesto la proa en tan mal esta
do., qÜ!3 sel( va.entrambas manos á ella para 
i:mpe,íir.' un· deterioro. En es.le trance horrible 
apareGe, un ~che de:dos caballos. ¡ Horror! 
La fragata h:1.1maoa. vá á ser destrozada por 
el faeton. El eoohero, sin embargo, leme sa
lir mal púado en el choque, y rletiene á sus 
animales; pero la lanza ha amenazado muy 
de cerca la hélice de la señnra. y ~sta viene 
al suelo con frag;oroso estruendo: grita el pú
blico 9oberano. Se forma un corrillo: un ga
llego, trata de levantar á la senora; pero ella 
se siente ofendida en su pudor y vuelve á pe
dir s0eorro. Trata de componer el velamen, 
de tapar el casco descubierto; sus espejue
los yacen por: el .suelo: un gatf'ra los cege 
para dárselos; pero la señora sintiendo ofen
dido su honor, vuelve á pedir socorro. Busca 
la sombrilla; no está. Busca el manguito; ha 
metido un pié en él. Busca el boa; lo tiene 
enr«lado en la cintura. Bu.~ca el sombrero; 
huyó á mas altas regiones. Mal sostenida, 
averiada, grunendo y pidiendo ~ocorro, lle-

Hasta el periódico tonto de solemnidad se 
ha, permitido ponerse triste por el .discurso 
d0l ,ministrn., ¡Ohl séríficos discipulos de 
forqut>ma<la: muchos ~- granu«~s sustos os es
peran. Muthas bascas, fali~a,¡ y congojas os 
ha dt.• ~ausar esa píéara libe, lad que no que
reis. m ministl1rio de misa y olla no pasará 
del su<'ño á la realidad, del embrional cuer
po, de la sacristía al presbiterio; 

Los periódicos estranjeros nos hablan de 
los easamie1\los qu~, por su importancia, han 
dado mucho cjue hablar á todos los soltero
nes y desocupados ,le esta tierra. Estos ca
samientos son el de la duquesa de Morny 

. con el duque de S11slo, el de la Patli con no 
sé quién, y el de Don nn sé cuán los c11n la hija 
de los ex-duc¡ues ile Toscana. Con la noticia 
del c¡;isamieulo de la duquesa de Morny d. 
unida la de su conversi1m á la religion 

· católica. Parece que al morir el duque, 
su mujer se cortó el pelo, un magnífico pelo 
que desesperaba á todas líls mujeres de Pa
ris. Esta señal de dH<'lo, muy comun en Ru
sia, de donde es la duquC'sa, indica en el rito 
de la iglesia cismática una re~olucion firme 
de no encontrar segundas nupcias. La que 
tal hace se crea un impe1 limc11lQ íneludible, 

• al menos en la comunion griega. Pero tod.o 
tiene remedio en e.sú, mundo. •París vale 
una misa,• dijo la duquesa. y se convirtió. 

El segunt.lo matrimonio .es noticia ya un 
poco vieja, y, lo c¡ue es pror, desmentida 
por la interrsada. El tercero es noticia que 

'poco nos importa; mas no ai-í á los neos, que 
tan tersamente se conducen en estos asuntos. 
Ellos dan gran importancia .á todas estas co
sas. ¿Cu~I se, a su idea? ¿qué t1-peran de esos 
nifios á cuyos nombre8 ha ur;iido la opinion un 

ga á la acera. El viento si~ue haciendo es
tragos, y los hombres y las mujeres conti
núan volando por calles y pf~zuelas. .. epíteto que está en camino de ser tan inmor-. • 

tal éomo Carulla? Porque· nos hablan d'8. 
príncipe A., del príncipe B., de Trieste, de ... 

Pero ¡qué veo! ¡ (itra vez el vienlo se lle
va mi artículo, mi aconteéiinienlQ, mis tres 

' aéontecimiént.os: mis. tres .b~~.ail.. .. Busque
mos otro ~~oeso. 

B. Pt;REZ GALDÓS. 

:lit "i' 

,, i' ; ·*· *· > 

j tontilluacien del diario . de la :JÍeüia \itc.U>rta: 
: i •.. . t , i • ·_1, .IJ t1!f ~)• !· , . , ··, r~ 

' ':,,, J:jc;i_,) 41 __ •, :: ., ¡ 1 ':.,.•) f: f">tt11,•· f 

1 ~a.re~e11ot d~ lft•Pº ~•.~ hacer clta11. q~9. , dieran 
; idea d11 la lil3~era c6nio· la excelsa autora 11ert'e sus 
'. mrmirDP~ J pene. ~n escena los objetos que ip~\¿¡n' 
·¡aitt~~1•1~ra: ,,; '• .. ' > ' ' > ' 

: • • Los ;Afpnf;tites :pUratrs:ptídhib 's,t•'ir'_de, muír~1ra·: '.' 
,: . : a1itCtsli1Jo'..de DO111mondt;U de Setiembre. 
Albt~tq¡~~nlJltó i luci11eo de la mailana pandr 

! á cazar gamoll: .. ·,:,,, ;, , , 
To~oa: lof «N;1hlandtr~1>:(111ontanees coi e111güilla•) 

. de la synidi;mbre dedn~F\V.illawg}tby,es,ab10 forma,-
; dos en el petJ~, ~~" hij?}J/~l~f¡ y ~I ,~orope.1 ~omrnond, 
4 sti;c~bm. Ac.rJ?l~~ñ•d~;f ~r11~.~°iqllfi~ .de N1,rffrlk Y, 
de lady W1llatgliby, pasé .,ntre lfs filas de es~Mjsto;:-¡ 

1
1,a tropa:, se m,s emtñó una espada ,.\l,~,P,•,bin

1
~rvido 

: rn 111 batalla de Ban0t kburn. • . , 
i · Poi.'o 11nt.~g de ,~~ tres; ·tuve· la dlcf1~·1a~ Jet'volvifr 6 
Al~rto (« é little be<fore three t1hriy~oj1 A'.Jl;l.rúetur!.., 
, ntd»); veni11 (J\14tnado d•I ~l y·mny'ciit1sad11; ha rría-
Í tado un venado, · pero. nm dice; que le ha cestado mu• 
:cho írabaj~ rendir al anímal.n ' 

nCa~ti.l!o de. Blaiz, jue,ei 12 de Setitlllbre. 
! PoCD antes de lai cinco, Alberto ro" sacó á paseo en 
;UD pliaeto11. ¡Qué ~f'rtiosá vista! ¡Q~é n¡¡turaleza tan, 
agre1te! ¡Qt.é r: mh1rs de per~pectiva tari vari¡¡dos y 

Íprra ·mi'Dli~'votl! Da~ptlte ·de h&ber recorrido el nlle, 
~e Gfen-Tíh; dfravt';á'mo~ un besque que CM tea el rio, 
'.carry j 1.011 l'tlcNítramt,s en una llaaura deliciosa. • • 

¡Qué tlh~ 1.an:phl<,! Nrdll i~uala las b~ll1zas de la 
,eaturalua. ¡Cuán la felicidad ene, ntramos en ella~I • 
Alberto ie hailil en é,tas~ .. tJI est.u m<1ntañ1t1. Hfired ó 
de •ll ¡:adre la , fici</ll á las lieJlezas de la 01.turalna.» 

El sentimif11tQ con que la reina .Vict,,ria se separa
ba de lu curebm; de la pintoresca Caledu1ia rn baila 
consi [cuamen:e ccmig11ado rn rn <1D1aril ~; pue s11bi_ 
.do es que !a jr-rm,da te E;~cocia term1uba á pimnoi; 
de J\l ,í, n;l re, y !a f, mida rHI fe <lH,ulia dt- Balnw 
ni con .,..¡,o deseo de volter A habitarlo al otLño si-

1ulente. 
No DO!! queda e~pacio para iusertu las oporlu1as 

citas de pteta1,1 l de escritores que de cuando en cuan
do bace la reina y que realr.en el intnéa de rus rela
cicne~, c< mo lbmpoco pl'dt mos trHrnbir las diarias y 
Fe11cilh1s t hFenaeione11 rdeHntes á fUS l1ijc,s y al ré~i
mea d(im~sli{o d11 la familia que se encuentran en ca
da ¡ ágil a y hacen el t riu1pal mérito cel libro p&ra la 
@Her~licad de este i úblico, HtnciallllHile iDdi•idual 
y casero. 

L~s que ,epan el ir~Jé9 leerán ccn ~u~!() esta pro
ducciGll Fencllla y mi·de~ta de la mt jn que, colocada 
ubre uno de 1011 rrimercs trl'DOs dtl uni,ersP, tan 
l)tree'Yerante culto rinde A les dEberes y á las afeccio-
11es de la famiha. 

GALiRIA DE FIGURAS DE CDA (1). 

IV. 

BARDON. 

Ocho piés de ~slatma, tronco robusto, cabe
w torcida ii un ludo, color moreno, aspecto 
&rave mirada tija, andar srgliro; tales son los 
o ' . 
prin, ipales ro~gos de cuerpo y ftsonomm que 
~ observan en la figura que intentamos hoy 
describir. 

D. Lazaro Bardon nació ea... no sé si fu~ 
en Corinto ó en Sicyone; pero sí estoy seguro 
de que fué en una ciudad de aquella lejana 
tierra del Peloponeso, tan fecunda en héroes y 
pastores. Educóse por un régimen gimnástico 

(1) Flfluras descritas: Fronfaura, Perrer clel 
Rlo, lfartzenbu,ch. 

I . 

.c8ll(Or~1).I ii.. f91 principios del reFpelable seiíor 
, ~ótr;o~ J;Jí!fuiéad ose distinguido en unosjuc
go~ ólimi>icos celebrados en Ei,;parta, adquirió 
la amistad del rey Leónidas, fJUe lo llevó CODo■ 

sigo en la espediciou contra !os pcuas.:cPeloo 
como un brnvo: en las Termópilas, ft1é herfdo, 
murió y resucitó dos mil ~iíos de5puos ;en la 
atdca de Inicio (provincia. cle León,~n ],i:spoiia.), 
so edui=ó do ·nuevo.en.d seminnrió do :Astorgo, 
p&Só luegO'ó Madrid, eritei16 so ptiNera lengua 
natal, el gti'ego, adq oirió gran reputación; ganó 
~r .oposici<'n onti' cáledTá de la lJriiveisidad 
-eentrül, y alfrlo lent!is etli;eíiantlo la leilgua1de 
Aristóteles t!on tal maestría c&mo pudiera: ba
cétlH> Aristóteles mismo!"; · r, 1 4 , : ':,,_ f.~r, 

i'. Ap~~ar.~fo. latr?n~forrria~it~mY ht,Ofaidf ii 
este ser desde ,er prt1s clás1eu de la ifc-f&a il ,"ia 
tictr:i ! ciásiéa.'dé'.los gittbifrhos, • conrirrqll 1

' ~ti 
gfiego coqio títi.~es: 'Si J,{veis c~n sii cuello tb)-.: 
cido' á IJi:i • llido, so· rtiirnda ffjá slcfüípte 1 ea ·~ 
suelo, su aspecto g,mernl un poco nid'o·; ·cürtl 
vcndrcis conmigo en qoo.aunquP- grirgo por los 
cttalro costados, tiene poco tfo~t.e,ni~n~,e por el 
ª"pecto'. Jtti·t ÁI !¡~¡~'des y Pehcrc~1 fi6 érirn así. 
Bardon es ático por la inteligencia. , spartan9 
poi 'ia vólímlad, hdoéif'tforlli l,rrrfa. S( sé'tfu!l 
bfürs p~~erítado en el ;mercado: de '/tltllllt&,' ·las 
,·erdttlcras !;in ncccsidod de esctichtulc Ie., bu
bicran dicho como á Thcoírasto: «tú no, <¡res 
ateniensé~. y tal vez huhi~~an 'aña1tiidof ;«ti! 
eres de ta prov·incia de Leon,. Su '·Ogura

1

bó, 
está tallada en Paros diáfano, puro y r~spTdn~ 
dec~enle. Lo han hceho con un inmenso fr~zd 

' • ,,: ' ' •¡ ._,' j ' ' 

de Pentélico, piedra un poco basta, per'o suma-. 
mc'.nte Sl'ilida. Viste con severidad e~lt'emada, 
sencillamente y sin adornó de nit!gitííit 'clasé;' 

,1., 1 ' 

le veis er~uido y scver.-, como.·una columna 
dórica; y si su rostro fuera un poco menos v::i

ronil, crel'riais tener dclanlc á una de aquclla-i 
vigorosus colu.mnas qti'c rcprescotilb:Ín á lasfü'... 
felices mujeres de la Caria, sPportándo_ 1nmr,·..:. 
viles la pcsaJumhre del arf)ttilrabe. Efccti va
mcnlr, aqud incorrcgilile torcer de cuello de 
la cariülidc BarLoo, parece motivado por un 
cstraon1iuario peso dd arquitrabe, ó seaso 
sombrero. 

Este espartano de 111 enseiíanza es uno de 
los mas eminentes catcdr.'.llicos del esclarecido 
magisterio espHñol. Saber profurrdo1 vasta etu
dicion, exacto critNio, ática penttrn-ciou: hé· 
aquí el s:íbio. Rigoroso y e~lu<liado método, 
clara e fJ•<'~id<•n, rn1.rrctt1s fprn a~, ra20nable· 
.:ondescendcncio, reetilud y jnsticiacn prmtios 
y censuras: hé aquí el cntedrátieo. Estraordina- 1 

ria bondad, troto un poco ri~ido, peró agrafü1.:. • 
ble, virtudes e minc•ntes, pai;njcros accesos de· 
iraseibilida<I seguidr.s siempre de re11eeiones 
generosas, amor í1 la iihcrtad. amor á'la justi..:... 
cio, amor al pníjimo: hé aquí al hombre. 

Preguntad. á los pt;lirc:s ilotas de su clase·: 
por el dório Bardon. Preguntad á sus amigos;·. 
á sus compaiíeros. Y si qucreis conocer los· 
quilo les de su irgénio, leed ese portentoso li-:- •. 
hro titulado Testamento civil, en que demos- • 
lró cstraordinarias dotes dé estilista , que' . 

de ser cultivadas le harian ocupar como es-
critor un puesto tan elevado· como el que 
ocupa e1 calidad de filólogo. 

Pero hay un hecho en, su vida que basla a 
formar la reputacion de un hombre, hecho que 
prueba la energía de su carácter, y al mismo· 
tiempo el entra iía ble amor que profesa· á su 
cara madre, la lengua griega. Trató de imprF
mir un libro de lemas para el uso de los ntum..:.1 

nos de .la Universidad. La empresa era diffei~r': 
la tipogrflfía espuíiola no está muy fuerte en el 
manejo de lós carooléros griegos. Bardon, des
pues de pr1,bar eo, varias imprent11s, se con"" 
vence do que los cajistas madrileños no sir-· • \ 
ven para el caso: adcrn:ís él queria public11r • 
una cclicioo iutachablc/ limpia de errores, una 



. LA NACION. 

~icjon que fuera por la exactitud ~ la ~orrec
cfori d\.•ná de los gran<los poetas, h1stonadores 

~ . . Q . 
y moralistas á quienes iba á reproc!ucir. ¿_ ue 
hacer en tal situacion'? La tipog:·af1a espauola 
es inútil para el caso. Pero ya os he dicho que 
este honibre'es éspartano por la voluntad. Do
minado por el deseo de conseguir su noble ob
jelo, y órey~ndose con bastar.tes fuer~as para 
Jlev.arlo á cabo él ·solo, se hace con una 1mprcn,. 
\a,.graba yabrQ matrices de tipos griego~, _com
•pra:ipapel, tint.a y .todos los demás adm1111culos 
.y'()(>Sas noo(\sarias, ear'6a un fuerte mac.ho con 
todo esó y se .va á .su pueblo. Ordena si1s tras
.los; se eocierna. y eomienia su trabajo. El com
pone, ajuswi,, iwprillle, dobla, cose, cncu~d~r
.nai es ~jisla,. corr.eotor, impresor, rnaqum1sta 
'.y1~itor . .Su upro Lecliones grecaeadmira á los 
heleni&l.ai esgauoJQs, y lo que es mas grave, 
, adltlka· á k1s rdHores de todo el mundo. E~ 
una , ebrn maestra de compilacion acertada y 
curre~ia tipog~afía. Este homLre amontonó 
Osa sobre Pelioo para e~lar su ciclo, para 
illjp~ill'lir su ._ljbr:o .. El. que de este mudo dá 
pruel.ias de firmeza de voluntad es capaz de 
~I~~ "lªs que de morir C'n las Termópilas; es 
ca,pai de .inventar la imprenta. Si hu_bicra aa
cid~ en e) ~gjo XY se hubiera llamado Juan de 
GµUenberg. 

CLASIFIC!CION ZOOLOGICA 

UN BAILE FANTASTICO. 

Erase una noche en que me ahurria espan-

tosamente. . 
Daba vueltns y mas vueltas para sacudir el 

sueí10 que invadía mis párpados, movia la ca
beza á un lado y á otro, pasábamc la mano 

por los ojos, y todo en vano. 
Ya iba á quedar casi dormido, cuando de 

pronto oigo sonar la cerradura de la puerta 
de mi cuarto: me vuelvo, y veo en la peuum
brn la siloeta de un desconocido. 

11,.1 ya á levantarme para saludarle, cuando 
me hizo eün la mano una muda indicaciou, que 
quería decir: «No se moleste usted., 

Y enseguida añadió á su elocuente gesto las 

iiguientes pa!~br~s:, . 
• -Ante todo, dispéoseme usted por haber 
venido á esta hora á su casa. 

-¡Oh! No hay de qué. Usted puede man-

darme. 
-Le estoy incomodando. No me lo niegue, 

porque lo conozco de sohra. Pero no importa. 
Vengo de purte de la señora de X ... á invitar 
á usted para un l.Jailc que dá esla noche. 

-Puedo asegurará usted que ... 
-¿Que lo siente usted mucho? Ya lo sé. Sin 

embargo, del.Jo d~irle que el baile de la seño
ra de X ... es una fuocioo estraordioaria, y 
puedo asegurar que no se arrepentirá de ha
ber ido. 

-No lo dudo. 
-Usted perdone. Veo que usted lo duda, y Ó ~f4 .l'ÍUEV.4S RELACIO~Jl:S DESCUBIF.RTAS ENTRE 

EL CffOMO SAPIENSI Y LOS ANIMALES MJ.tl ANI

JfAl.ES DE LA CREACION. 

, que en este momento está pensando si seré yo 
alguu intrigante que quiere estafarle, y viene 
con este prelcsto. Por Dios le ruego que no 
tema nada. 

'1·/ Ji:~ lfOMBRE CULEBRA.-Es un sér rcs,
~jjjzo. y ondulante. Su principal objeto es 
iIÍt~~·cirse en vuestra casa para: lurbl\r la 
p~~·_;dé vuestra familia. Cerradle la puerta, y, • 
entrnrá por debajo de la puerta. Tapad el din- : 
tel y ~ntrará por el ag.ujero de la llave. Si no • 
ós irritaís contra él, procurará fascinaros con· 

1 

el sonido de su cascabol, precursor de la muer
te. Si quercis luchar con él, se enroscará fuer
teme_nte en vos y no os soltará hasta que no os 
deje sin vida, sin dinero ó sin honra. Se va 
arrastrando, arrastrando, y procura no ser 
sentido: al principio parece un amigo. Os adu
lará con melodiosa \/OZ: cuidado con darle 
óido. Se le ve constantemente cnrosrado en el 
pedestlil de un ministro , en el sillou de un 
banquero, en el sitial de un obispo: v:í subien
do poco á poco, hasta qne mi dia cruge destro
zada la. víctima hajo sus múlliples anillos. 

-Desde luego, caha!lero, eselamé sorpren
d-ido al ver que el desconocido adivinaba todos 
mis pensamientos. 

-¿Usted se admira ya de mi perspicacia? 
Pues si quiere seguirme, le ofrezco que verá 
cosas que le sorprendan ll)UCho mas. Usted 
leia, segun creo, un libro de filosofía, y estaba 

1 eb el capitulo de la hipocresía. 
1 -Es cierto. Pero ¿~ómo lo sabe ustcrlT 
í -El cómo importa poco. Lo cierto es que 
! ese libro, con todas sus sentenciosas frases no 
í es en mi opinion mas que un tejido de 

1

ah-

2.' Et HOMBRE MURCIÉLAGO.-Allá al aoo
chec~r le veis revoiotear pu, esas calles: es 
que sale á dar su paseo, á saborear los prime
ros momen~tJS de oscufrlad, modio normal de ' 
su 1ncistencia. Habita entre las ruinas, entre 
podridas malezas y revueltos escnmhros. Pre
fiere los sótanos _de una sacristía, las criptas 
oscuras de un panleon. Es nrny amigf) de las 
cgs~s todas de la iglesia; pero se liche el aceite 
de las lámparas. Tiene voz chillona, zumbona, 
áspcrn Y discnrdanle: es capaz de ensordecer 
al lt!Cero del alba. Este sér oscuro~ mitad 
r~l~n, mitad pájaro, se pinta solo para minar 
cmucntos poderosos y l!ibrar cavernas debajo 
de las construcciones que parecen mas sólidas. 
E1_1 Ja_pi~loria, le llaman oscuuwtista, en la vida 
domestica le llaman misántropo, en polilica le 
llaman neo. 

3.° Er. HOMBRE Tono. -Forma parte de to
das las sociedadl~s taurómacas como acci~uista, 
como proteclor Y como aficionado. Es c.írde
no; boy~nte, de mala intoncion; sus patillas 
son do OJO de perdiz Y tan cornialto qNe estais 
á punto de morir ensartado si os acercais á él 
Y tomais algunas varas en el jue"o de su 
c,mversacioo mímico-taurómaco-irnp~rtinente. 
~na. ~- sus manías, uno de sus resabios, coa
~ste en _oc11parso mucho de su nobleza, Y ta-

os los mslaotes que no consa""ra al sublime 
culto de la ~orería , los dedica" á ordenar los 
_papeles escritos de la ilustre ganadería de don~ 
de procede. 

(Se continuará.) 

surdos. 
- Ustod cn·e ... 
-No diga us_ted que no. Veo que usted en 

el fondo piensa C:)mo yo; pero a11n duda, y 
para acal,ar de convencerse es preciso que va
yamnsjuntos :i casa de 111 seí1ora de X ... 

-lla cscitatio usted tanto mi curiosidad, que 
al fin me decido. Vnmos. 

En un segundo me endosé el frac, y c:n,:o 
minutos llespues ¡•ché á andar en compa:1ía de 
mi misterioso introductor. 

-Empieza usted y::i á arrepentirse, me dijo 
de pronto. 

En aquci instante, cu efecto, come□:taba á 
sentir hahcr salido de mi casa. 

-De ui:iguu modo, k rcspon11i. 
-iOtr:1 vez! Ten3:1 usted la l1ondad de no 

volver á oeultarmc su pensamiento: de tocias 
mancrns, muy prnnlo ya no le seria p,,sil,lc 
voh·or á menUrmc. 

-¡Cómo que no podré? 
-No seiwr. El 1,ailc <le la sciuira de X •.. es 

un baile de máscaras. 
-¿lk veras? Y quiere usted '(llu entre así, 

de frac? 

.. -Cálmese usted, arni¡,o mio. Todo el mundo 
i:a como_ usted. El disfraz de que halJIO consis
tirá ¡,rcc1samcnte en q11e todos irán desenmas
cara<l_os como nunca. Allí verá usted á todos 
s~s conocidos embusteros de tiflcio, que jamás 
dicen en el rnundn lo que sienten, oblio-a<los á 
hablar con toda sinceridad. Aun 110 pu~de us
ted.figurarse qué Carnaval tan estraño resul
tara de esto. Ya hemos llegarlo: sl!liamos. 

En efecto, estáhamos á la puerta de una ele
gante casa, cuya escalera subimos eu silencio 
penetrando despucs en la antesala. ' 

-¡Di~blo! esclamé en voz ali.a, ¡cómo hnu 
econom1zarlo las luces! 

Enseguida me sentí avergonzado lle ~i hn
prudencia; pero mi cice,-one, que no cesaba de 
mirarme hurlonamcntc, murmurt\ á mi oído: 

-Dió principio el Carnaval. 
Anuociónos un criado, y nos dirigimos á la 

seiíora de la casa. 
-Sciíora, la dije saludándola respetuosa-

mente, crea usted que contra toda mi voluntad 
he venido esta noche á. su r,asa. . 

Estupefacto por las palabras que muy á m1-

pesar habia pronunciado, esperaba ~ue Ju se.., 
iíora X ... se indignara de mi grosena. 

Todo al contrario. 
--Amigo mio, me contestó, lo comprendo 

perfectamente. En cuanto á mi, no crea usted 
que es por el gusto de verle por lo que le he. 
enviado á buscar: m;1y lejos de eso. Hay aqu1 
muchos jóvenes que quieren bailar, y como sé 
que usted toca, aunque malamente, el piano, 
he pensado que podría servirnos para algo. 

Despues de hablar así, la seiiora de X ... se 
retiró sonriendo dela manera mas encantadora 
del mundo. Y ¡oh prodigio! La impelitica con 
que 111c habia saludado no me ofeudiú lo maa 
mínimo. 

-¿Qué le parece á usted? me preguntó mi 

co mpai1ero. 
-Aun no acabo de comprender ... 
-¿No le he dicho á usted ya que aquí no 

pu~de nadie ocultar lo que siente? Lo mismo 
harán todos. Nn tema usted. 

(Se concluirá.) 

SALA DE VARIOS. 

¡Que traigan luces! 
Vamos á leer historia y á instruirnos un 

rato. 
Todo no ha de S<'r broma y jolgorio. 
Aquí tengo un liuro de mas de cien p:iglnas 

de impresioo, donde hay parn largo tiempo 
de emeoa, instructiva y regaladísima lectura. 

Es la Revista MemiuaJ , ¿oo la conocian us
le<lcs! 

Una publicacion lujos'l, elegante, aristocrá
tica, y tres comm·il {aut. l1a¡;nitico papel, im
presion csmeradisiina, cstraordinario gusto ti
pográllco; en una palabra, condiciones mate
riales de primer órden. Libro que necesita un 
lucayo culJit,rto de galt1ues solo para abrirle y 
cerrarle. 

C1J111c11c'.!111os por cunlquier l'arte, que la 
obra, :.q;u1, ¡,an!,:1:, n" tiene d<'spPrdicio: 

Leamos: se trata tic Wi estutlio hh;tórico ti
tulado Cárlos I !I la revolucio11 de h19/aterra. 

Y dice el autor, Sr. C. Tr,rcno (p:íg. 81): 
«Era BucldJJg·lrnm un ho1ul1ro tic esos naci-

1los para vivir en la cúrt,:, de aspecto agrada
lJ!c, ¡wni li~ero y cou escusas condiciones pa
r~ poder c,iopcr~r. á la fdicida,I de su país. 
(1<.nterados.) Y s1 b1.:1-1 110 podía acusársele de 
faltas <le considcr:1cion, 110 es menos cierto que 
era 111ucho el dauo qnc al p:iis causa ha ... , 

Ya ven 11stedc~. 

Ca_usal,a 11-1u1~h,i daiio al país, pero 110 podio 
acusarsrle de laltas de considemcion; esto 00 
puede esta!' mas ularo .. 

Cu11l i1J11cmos: 

e ... Aborreciuu d,!I puclJlo, fué atacado vio-
leutamentc Cll la C:im·t1"J de los e j , ... ,. ' • om,mcs; pero 
t:ontcsln ,\ lus ata1¡ues cou vet,laja y haliilid 1 
porque ¡,ulcro e_n sus Cüslumbres, ~- siendo :si 1 
que lo que halJJn q111 i va rhr <'l"l I l' 
( 

. ' - • e ;;o 11cr110 
, attlce,11 us~edes '. que no veo), mal podian alcan-
zar e os tiros s1110 de soslayo· ta 1 • 1 . , , m 11cn e con-
de de Br1stol que convocado por 11 ,· .-e· d ,,n, \ rno ,l la 
am11ra e 1~1s Lores, dió un ataque brusco al 

dtH¡_uc, acusandolc de ser él quien había de
tenido su coovocacion.» 

¡Pero_ homLM, un ataque brusco! ¿Qué t -
que sena ese? ¿Si le pediria algun par de a a 
setas? po-

. Solo entre los ingl~ses se ven cosas sen 
Jan tes. ,,1e-

C~ntinúa el autor (página 87): 
«Se aprestllba BucJ,ingham para 

marchará 

iocórporarse á la espedicim~ que desd~ Ply
mouth, á las órdenes de Dcub1¡.,h, se hab1a dttdc, 
a la vela con direccion :'t la Rochelle en auxilio 
de I os protestantes de Francia, cuand~ ~n día 
al salir de i;u casa, on conversacioo con el co
rouel Friar, recibió una herida en el costado, 
de tanta grave,iad, que solo pudo decir: «Vi
llano» (¡:,"T~vc deliíú ser), y cnyi, sin seotit.lo !JO.. 

bre una mesa (sin dud.i la de algun vendedor 
de aguardiente ,í ,Je horchata): al pronto los 
que con él ihan creyeron que habia sido ata
cado do una apoplegía (es na~ural, si~ pobte 
duquo hnbia esclamado: c¡Villanol• nose po&a, 
Cl'eer olra cosa); pero pro o to la sangre que le, 
IJroLaha por eJ costado y la boca les hi•o-~, 

prender la verdad ••• » ~. 
Basta, porque nos vamos á qu~ar á~ 

ras, y estas revoluciones hist.óricas ingl~&M-~Q, 
pueden leerse así de cualquier modo. i! ; , 

El corresponsal de La España en Puer,.o.. 
Ri~o nos da una pequeña muestra de las a~ 
buciones de que se halla revestido el Sr. ~-
vía, capitan general de aquella isla. • , 

«Rcstlefto el capitan general, dice, 1i q_ue iio' 
hubiera mas t.erremos,- <,rdenó que todu1ü • 
dependencias del Estado volvieran á lot edil
cios eo que antes estaban instaladas». 

Muy bien. , - ,i ·: 

Nos gttijla esta docision por lo rranea1,llkv1.-n 
lieole. Y será muy capaz de ewnplir kt-"4.; 
promete. ,1 , • 

¡O somo~ ó no somos capitan generan W 
en su derecho. 

Desde el mismo día de la llegada del Sr. h., 
vía, añade el citado corresponsal, n.o ha well9, 
á haber sino ligeras oseilacíooes. • 

Era natural. Ustedes comprenderán qu'e 'no 
podía si:cedér otra cosa. 

Pero lo mtis grave de1 CIPSO es que, segun it,l 
últimas noticias, las oscilaciones han aumenta.:· 
do espantosamente. • - r:: 

¡Horror! ¡Terror! 1Furorl ¿Qué hará abon:
el Sr. Paviaf 

El asunto lo menos que requiere es un con:_ 
scjo de guerra. 

¡Oh, ingrato suelo! ¡Oh Providencia dea-. 
ohedieQle! • • 

j. 

Esperamos con ansiedad nueva carla ,del, 
corresponsal de La España par~ enlcr&rAJOI, 
del comportumieuto, no del Sr. Pavia, que·~
halirá dieho eso, sino del correspon~al en visfá. 
de tamaiio desacato. , , •• 

• . -".-.¡ 
Los ini:Ieses tienen en ciertos casos d-.'. 

de vender :i sus mujeres, derecho poeo u~!: 
pero que de vez en cuando suele ejere··· 
como ha sucedido en Blakburn, donde et tlf1

' 

once, un obrero llamado Tomás Harlond 'fifl-'t 
dió su mujer á un tal Lomax por la MJllll·lÑ-! 

cinco duros, com·irtiéndose coa acuerdo _.'' 
ncrul la Sra. Hartnnd en propiedad de Lodd, • ¡ 

Hé aquí el co11tralo que hicieron y ~ 
mos de El Globe de Lóndres: 

«Blacl,burn, Enero 11, 1868. 

El presente tiene por objeto asegurar á to-- • 
dos Y cerlilicar que Yo, Tomos Harlard, v~ 
no de Blackhuru, aLandouo todos mis dere-, 
chos couy~¡;alcs sohre mi esposa Sara EIJeo 
Harland a ~a,·or de Henry Lomax por la su
ma de una libra csterliua. Kn fé de lo cu~I fir
m~,. Tumos llarland.-Firmau como lm:ugos, 
Fhillps Tomás Y Jorge Suarbrik., 

. Enseguida Harloud hizo anunciar que no se
na responsable do las deudas que contrajese • 
su ex-esposa. 

* * * 
De celos en terrible po1•asismo 

Juana cscrihi() ii su amante: 



«Desde hoy. entre los dos habrá un abismo., 
Y -eontcstó el tunante: 
e Yo desde que te ví dijo lo mismo., 

El general Chafarote 
dijo á su amigo Morquccho: 
-«Cuan las conquistas he hecho, 
se las debo a. mi bigote., 

Y el otro coalestó:-c~ada 
eso me sorprende á fé; 
pero mejor fuera que 
las debieses á tu espada., 

* • • 
Al perder su último amante 

la ya madura Isabel, 
esclamaba:-cEn adelante 
viene el cura por delante 
ó á ninguno doy cuartel; 
con todos sin escepcion 
haré de desden alarde .•. ., 
Y la respondió un guason: 
-cBucoa e,s Ja rcsolucion; 
pero me parece larde.> 

* * ,ti-

Un conoeido nuestro recibió uil dia una es.:. 
q(!ela de.<Jefuqcíon, con la siguiente fórmula al 
ftÓal: _,. -

e & ,tij,rk4 eROtirecidamente el coche parti
cular.» . 

&n semejante apuró, no pudiendo asistir en 
persona, remitió el coche en que acostumbraba 
á Pjl$~ tiwió sus bolas con un criado. 

• '!* • 

Preguntaba una jóven tartajosa en la redac
cion- 8e Ltr Constancia: 

-:Dígame Uiled, sciioo ;podtedo, ¿se ha 
metido aquí un bodegon con pala, davo y 
cuennos?. 

TEATROS. 

"ta· oiúsmou.-Bl ángel de la muerte. 
• .. 1 

Díoe~ vulgartnente que los estremos se to:.. 
can, y nunca mejor que hoy cuadra repetir se
mejante proverbio teniendo que halilar en una 
sola rcvistll de dos obras dramáticas como La 
chismosa y El ángel de la muerte. 

En -erecto; nada mas encontrado que el ca
rácler de una y ólta. Ea la primera vemos re
presentado Jo. mas vuJgar rle la vida práctica, 
fo pequeño dentro de Jo humano, lo mas míse
ramente positivo y r~al sin tener siquiera la 
idealidad de lo grande. Ea la segunda, por el 
eontrtrto, se' pinta lo r:naravilloso, lo fantástico, 
lo sobrenalural, hasta lo absurdo. En uaa pa
labra (y pnsmáos de la diferencia) óyese en 
esta un cuento aleman con toda su nebulosi
dad, pero sia su precisioa de detalle y su ló
gica inLim¡i de ipeas; y en aquella solo se es
cuchan los Cllentos de una ama de gobierno 
charlatana. 

Pe~~•oellpém<>Ms de caoa una de ellas por 
separado, siquiera sea en tren express y á gran 
velocidad, á causa del poquísimo espacio de 
que-podemos disponer. 

* * • 
i La chi-smosa I Con solo oir su título, podeis 

figurál'Os ló q11e dará de si esta comedia. Un 
enredfi·masi ó menos original y mas ó menos 
hábil),-meiffo de los cuentos y habladurías de 
una mujer¡ que por fuerza al final de la obra 
habrá de recibir su condigno castigo. 

Esto, sin quitar oi poner, consHtuye efecti

vamente la úllima comedia del Si-; Gaspar; 

LA NACION. 
El portero, todo convul~o y lleno de cólera: 
-Sci1ora, aqni no háy -mas bodegon que la 

redaccion del periódico La Constancia. 
La pobre jóven se marchó confusa. Pregun

taba por un borrego que se babia escapado de 
la casa inmediata, y que para significar lo gran
de que era le llamaba borregon. 

En una taberna: 
-¿Me da usted media copila de tres hectó

litros? 
-Caballero, hasta Julio no rige el sistema 

animal. 

En la calle de Sevilla: 
-Sr. D. Juan; caballero, ¡Sr. D. Juan! 
-¿Eh? 
-Me muero de hambre. 
-to- siento. 
-Hoy es sábado; au11 debo á mi estómago 

el almuerzo del lunes. Yo preferiria debérselo 
á un fondista; pero qué quiere usted, nadie fia. 
Me he comido unos guantes de castor, el forro 
del .sombrero y me comeré el jergon de la 
cama, J acauaré por convertirme en antrop,í
fago, ó comerme al priiller bribon que encuen
tre¿ uo me queda otro recurso, Sr. D. Juan. 

-Pt.ies eso es lo mejor que puede usted ha
cer, y comenzar por comerse á suscompai1eros. 

Hé aquí uh progreso notable: 
Los periódicos· estranjeros dan cuenta de 

una nueva in vencion para la guerra, pero de 
un carácter vehJatlcramente filantrópico. 

¿Ha oido hablar usted de la bomba narcó
tica? 

Pues se ha 'descubierto un gas que se escapa 
lentamente de la bomba y se esparce á qui
nientos ó seiscientos metros alrededor. 

Este gas es infecto, mefítiao; sin embargo no 
mala; adormece sc;lamcnlc. 

obra que el público ha oido sin disi;usto, pero 
con indiferencia. 

Y no podía st:ceder otra cosa. ¿Quién habia 
de interesarse con aquel repelido secreteo en
tre la Chismosa, á la cual tofos teninn la ino
cencia de confiar l1J que pe1isaban, y los demás 
á quienes ella lo rcferia sin pérdida de tlemf)o? 
¿A quién habia de agrarlar este molesto tipo, 
que solo puede 11:imar algo la atcncion de larde 
en Larde, y precisamente cuando se intrusa 
( como sucede varias veces) en el terreno de 
dos caractéres mas importantes y mucho mas 
dram:\ Licns que el suyo: el de la murmuradora 
y el de l-1 hipócrita? 

La chismosa es, pues, la representacion de 
esas pcquciias y enojosas escenas de que lodos 
huimos en la vida doméstica, Nalur-al era qne 
huyéramos de ellas lambien en el teatro; y si 
así no ha sucedido del todo, <léliese ti la forma 
de la comedia, que no puede ser mas agradable. 

Mas ya que tanto hemos hal,!arlo de csla 
Chismosa, por Dios quo no sea contagioso el 
ejemplo, y le vayais diciendo al autor que no 
nos gusta su última obra. Si no quereis cnllar
Jo, por lo menos aiíauid (porque es de justicia) 
que nos encanla su versificacit1n, que la es
tructura del plan es muy ingeniosa, y que sen
timos en el alma que emplee su indigputable 
talento, en obras de tan poca importancia. 

Y basto ya de La chismosa, porque nos está 
esperando nada menos que El ángel de la 
muerte. 

Santigüémonos y adel:inte. 

* * • 
Al leer el calificativo de «fantástico» que 

precede cu los cal'leles al nombrn de esta dr~ 
ma, comenzarnos desde luego á temer grande
mente por su éxito. 

En nuestra opiuion, el poeta que en pleno 
siglo XIX tiene que acudirá lo fantástico y so-

La csplosion de la bomba que le contícne no 
produce ruido alguno. Cae enmedio de un rc
gimicnlo, nadie se apercibe, salta el lapon, 
snle el gas, y todos los que le respiran se duer
men con el sueiío del justo. 

El sopor dura veinticuatro horas, ni mas ni 
menos. 

El ejército enemigo no tiene mas cuidado 
que el de <iesarmar á los durmientes y colo
carlos en wagones como si fueran corder0s. Se 
destruye el ejército, sin necesidad de malar un 
hombre. ·' 

El inventor de estas bombas es mas digno d,: 
una esl:itua que el del fusil Chassepot y el del 
cañon Astrom y las bombas de incendios. 

Eo-1a calle Mayor, en el local queocupaba el 
C.'ifé nuevo del Siglo, se ha establecido ahora 
otro que ostenta atrevidamente el siguiente tí-
tulo: • 

• Cafe interior ,Je los Campos Elfset,s. 
Pues seiaor, una de dos. Ó Madrid es ún pe

queño rincon de los Campos Elíseos (lo cual, 
lo mismo en el senlido real que en el traslatt
tio nos parece un poco a\·enturado), ó el due
fio de-1 citado café h11 querido probarnos que 
son unos pobres tontos esos físicos que dicen 
que el contenido se halla deulro del conti
nente. 

Por su bien y por el de sus parroquianos, 
nos afeg,-aremos de que el dueiío haga mejor 
los sorbetes qué los rótulos. 

Si no, está divertido. 

,tr. 

:ti' * 
¡Quégran cuestion han sostenido esta sema-

na los periódicos sobre si Cain matú á su her
mano con una quijada de jumento, IÍ sifué con 
quijada de ... 
• La f,onstatzcia opina por el asno (no deci

mos que es de su opinion). J_,a Reforma no 
admite la tésis. 

Deseamos que se resuelva pronto esta c•Jes
tioo. Suum cutque. Si la quijada es del asno, 

hrenatural para interesar y conmover, ya est:i 
jUZgado. 

Parn nosotros, nada hay mas maravilloso 
que el i,rden de la naturaleza y nada mas in
teresante y mas grande (¡uc el corazon huma
no. Desacato y absurdo á un tiempo nos pare
ce venir á turbar su portentosa armonía con 
mentirosos milagros, brusca solucion de con
tinuidad en un mundo que nunca puede ser 
mas magnífico que cuando está en el ámplio 
ejercio de sus funciones naturales. 

Así sucede que el espectador de nuestra épo
co, presintiendo todo esto y mas conocedor 
que sus ascendientes de la ínLirna grandeza del 
espíritu y del universo que le rodea, se nmes
tra indili.crcute ante todas es as apariciones y 
fantasmas. Nada dicen á su almo; y vana lo
cura es en el poela querer perderse por unos 
espacios, á donde los que le escuchan no quie
ren ó no pueden seguirle. 

Mas, sin embargo, dados los defectos del ;é
neru, pcusúbamos ver en El ángel ele la muerte 
una obra artística y meditada. Por desgracia 
est:i bnmos engañados. 

El doctor Hary, protagonista de la ohra, es 
ni mas ni menos que uu canalla que firma un 
pacto con la Muerte, eu virtud del cual ella le 
dará riquezas y felicidad, y él cometerá la in
famia de dejar morirse á todos los que se en
comienden á sus cuidados, en cuanto la Muer
te los señale con el dedo. Y este asesino de su 
tío, cuya herencia disfruta, así comq de otros 
infelices que de él se fiaron, aspira á ser el 
héroe, el personaje nolJle y simpático del 

drama! 
La Muerte, aunque parezca cstraño, es el 

tipo cómico de la obra. En prueba de ello, ob
se~vad cómo el púl,lico ríe ya cunnlo la ve 
prJ.cntarse. Reparad Lambien en la humildad eon 
que se aparece al doctor para decirle: «Mira: 

\\&Ce tiempo que no me dejas ejercer mi p1·ofc-

dénsela al asno: si, es ~e La ,Constancia, déu-
sela á La Constancia. 

Hace tiempo que llamó la atencion en París 
una fotografía que representaba á Alejandro 
Dumas, padre, retratado con miss Menken en 
una posicion muy. ínlima. Ua escándalo del 
mismo género ha tenido lugar en Alemania. 
Se ha publicado una fotografía donde está re
prescn~do-1)1r. deBismark al lado de la Lucch, 
prima donna de la ópera do Berlín. Los ami~ 
gos político!> de Mr. Bismark se indignaron 
con esta. foLo~rafia. La sociedad conservadora 
de Pómcrania ha publicado una carla µ,irigid,i 
al primer ministro prusiano, para quejarse d~ 
su abandono y del csoándalo que ,9frece la.fo-
togralía. , , ,, 

M., Bismark ha tratado de justificarse e, 
cuanto al réli'alo. Ha referido que durante la.s 
conferehcias de'Gastein, pequefia ciudad mur _ 
divertida, encontró á la señortt~ Lucca: y JYr, 
prc,puso dar un concierto. Ella consintió, pero 
con la condieion de que el -ministro se dcjaríl 
fotografiar con ella eiJ la misma tarjeta. M. 'd~ 
Bismark, que Fe fastidiaba mucho,'díó sú coq
sentimlcnto para poder oir á la seiíorita Lucca. 

Hé aqui eóinó la rotografía del pri~er mini~-:
tro del rey Guillermo y de la prima donna de 
la ópera tle · Berlin se encuentra haciendo juc:. 
go con la fótograña de M. Alejandro Dumas '1 
miss Meuken. - : , 

• • • 
Hace algunas noches que se descolgó L, 

Lealtad con un artículo titulado El Ateneo. 
Creímos que diría alguna barbaridad contra 
esta corporacion; pero leimos el arttculo y no 
encontramos sino unos versos de Breton, otros 
de Zorrilla, y algunas estrofas de pro~a pro
sáic:a, de esa que tan bien sabe hacer La 
Lealtad. 

Los versos de Zorrilla dicen: 

,i:Ilcrmanos: para hacer los emisferios 
templos son menestet, óó flilaristeri os., 

sion: pidcme lo que quieras; pero por Dios, 
permitcme que trabaje un poco.> 

Al verla tan aburrida de su oficio, casi dan 
¡;anas de ser g.:ibieruo para ofrecerla un desLi
nillo en un estanco, ó propietario para colo
carla decenlemenle en una portería. Es decir, 
que el autor ha conseguido uua cosa Lcuida 
hasta hoy por i1nposible: hacer que nos riamg.s 
de la muerte. 

¿Y aquel otro docLor tan charlalan y tan pa ... 
ciente? ¿Y aquel baroo tan cínico? ¿Y aquel pa
dre tan criminalmente tontoT ¿Y lodos nquelloa_ 
pc:·souajcs, ,~n fin, tan inverosímiles o deseo-· 
loridos? No hay que dudarlo: la obrq.UQ pue
de ser 1ms fantástica. 

Solo una cosa grande tiene en su conjunto; • 
la idea, rnas pr,3senLi la que esplicada, y quo 
en dos ó tres ocasiones da brillantes llamara
das, con lo cual se oola mas a1rn la oscuridad 
y el vacío que reina en el resto de la obra. 

Inspiraüo El ángel de la muerte en esa l:trga 
séric <le leycnJas alemanas, todas con el mis
mo asunto y todas siotelizadas en el ¡;ran poe:
ma de Grethe, por fuerza había de tener, al 
tratar de represent(lr esa eterna y gigantesca lu
cha de la fé y h ciencia, algo por poco que • 
fuese del vigoroso fulgor que deslumbra en las · 
allisimas creaciones germánicas, asi como el , 
'que largo ralo contcmph el sol, g11arda luego 
dentro de su pµpila algunos fugi livos resplan~ 
dores. 

Nót1tsc, pues, en toda la oura cierLo vago .
ambiente, como C::l aliento de una gran idea• 
muy superior al poeta que no ha sabido llegar 
á comprenderla. Hé aquí por qué el especla• 
dor, eumedio del desacierLo de la cjccuciou, no 
puede menos 11c decirse al contemplar el coa-
junto: 

«Por aquí ha pasado nlgo sublime.> 
¡Pero no ha hecho mas que pasar, por des~ 

gracia! EN1t1no. 



~isícrio se escribe coD h). . 
Pero La Lealtad DO hará hcmisfcr10s con h 

Dí sin h. Lo que hace La Lealta~ es el oso 
una vez al dia, escepluando los festivos. 

Eu París han inventado UD sistema de anun
cos muy orig-inal. Los anuncios y reclamos se 
publican en forma de novrl3' entreverados con 
escenas amutorins, homicidas y e~peluzoantes. 

F·1"Úrense ustedes una conjuncior. de la prosa 
t') A . 

de Escrich y la prosa del Diario de visos. 
Por ejemplo, fa nov<·la 1rn11nciadora cumple 

su mision de esta ó parecida manera: 

«La princesa Sofía, al oir las justas in~repa
cioncs del Elector, se dejó caer· angustiada Y 
sollozando en un sofú cmistruido por el rélcbre 
fabricante de muebles, 1'hiboust (boulevard Se

bastopol, 12.), 
El duque cstnba p:ilido de .terror-: enjugúl.Ja

se el llanto con un paíiuclo áe casa de Kleber 
(rUe Mo11digo, 8), y drspucs de reflexionar un 
poco dijo con voz hueca: 

-Seiwrn: vuestru falta no licue perdon. El 
011dáver se ha encontrarlo en el río con la ca
beza destrozada. Los facultativos, al hacer la • 
autópsia, rrcouocieron la seíial qcl ácido prti.
sico1 de casa del (armacéutioo Rccamier (roe 
Turbigo, JO). 

-¡Oh! dijo la princesa aspirando un pomito 
de la perfumerúz P.ivn· (btmlevard de StrtUbur~ 
go, 1i), y reanimándose un poco miró al con
de, que inn;ó\·il en su asiento se estal,a miran
do fas botas hechas por Dernesty (calle de Ri
chelieu, 4G). » 

Asi es )a novela desde el principio hasta el 
fin: 'El re·curso es ingeuíoso. ¡Y dirán que hay 
decadencia cu eÍ arte! 

El Pensamiento Espaiíol censura la ocurren- , 
cía que ha tenido no sé quién, de hacer y pu- , 
hlicar caricnt.uras <le ~u Santidad Pío IX. 

Tiene razon el peri(ídico neo-católico. Esa j¡ 

caricr,tura es ig-n()miniosa y desagrudable para 
quie~· la ha hecho. Cada cosa en su lugar: sea- ¡ 
IDOSJUSIOS, . 

Esta rs la primP.ra v,.z y srrá la t'iltima que ) 
pensamos como El Pensamiento Es}Jllñol. í 

Aqui tienen ustedes un lance histórico, que 
cualquiera dirin que no lo era: 

G ... , crnprc,-ario de 11110 de los principales 
teatros de la c,\rte, tuvo la oc111Te11cb de en
cargar á un conucirlo e,critor el lilJru de una 
zarzuela <ic m.i~ia en tres actos. 

Al eolio de a!¡;-11nos días, el poeta kyó á su 
amig-o el pr;mcr acto ya c1,ncluido, y le refirió 
el plan de lus i lros dl'S. Entusi:1smado este, 
encargó rlesrfo luego to,las las decoraciones de 
la obra, pensando no ecnnomiz:11· gasto alguno 
para prescntnrla con lodo el aparato que su ar
gumento rcqnc,1·i:i. 

Mas, ¡oh dc~¡:rncin! c0ncl11idos los otros dos 
actos y leidos al emprr-sario, no le parccicrou 
dignos del primcrn, y dijo á w autor que la 
obra, tal como la hal,ia escrito, no podia rc
prcsentarsP. 

Retirnse este ofendido, y quedóse con una 
multitud de hdlas decor,,cioncs y sin oura dra
mática en q111' pndcr prcsc11tar·las. 

¿Qué hacl'r en Loncl's? llarna á etro poeta 
amigo suyo y le dice: 

-Querido H ... es preciso que me haga usted 
una zarrncla de m:1gia. 

-Con mncho ;.,11sto. 

-Pe!'o es neccsurio que haya en ella un de-
safio á la I uz de la luna. 

-Está bien. 

-Y luego una esceua en alta mar. 
-¿Y <¡ué mas? 
-Y una caverna misteriosa. 
-Se pondrá 111 cnverna. 

LA NACION. 
•• --rSol~ei~~ de la charada del 

·-¡Ah! 'Y tambien un bai~e- de brujas, y un 
número ante• 

entierro, y diez y siete apar1c1oncs. • . rior: 
-Hombre, mucho es eso; pero se hara: 

ELVUlA. 

- y uu incendio, y un combate; v?y a po-
nérselo á usted por escrito, porque s1110 no es 

fácil recordarli,. 
Y. G ... hace una larga listu de todo lo ~•~e 

1 a q•Je puednn u t11!-ha de contener la 0 ira, par 
zarsc todas las decoraciones, Y H. se la guar-

d lro de poco con la da, y promete volver en 
zarzuela terminada. 

Ahora preg-u11t_am.9J_ nosotr.°.s:, ¿h~y_ co.!!!.~~~ 
tariosposibles "para un hecho como este? 

,!!: 
:/f-~ 

En el artículo que El Petisamiento Es~aiíol 
con~ag-ra á enlodar el discurso del Sr. _F1µ-u~
rola salen á rch.:cir todos los bichos s1mhól1-
cos ;kl espíritu nce. Anguilas, culehr~s: p e~es. 
Grand,\ amor á lo anflliio y á lo acuat1co llene 

esta g-entc. 
Cuídense mucho, no vayan los sapos dcl 

neismo á renovar la lauula de las ranas pi

diendo rey. 

La es,~en:t pasa entre dos amigos li la puerta 

de un baile. 
-¿C,.nque esta noche le presentaré ó. usted 

á la prcdosa Julia? 
-Con muchn gusto. 
-Es un:1 niiia encantadora. Francamente, 

creo que va ustc,I ú encontrar la mujer que 

busca. 
-¿lle ,·eras? 
-Indudalilcaieule. 
-¿,Es lio11ita? 
-Divina. 
-¿Buena? 
-InnH'juralile. 
-¿Rica? 
-Por supuesto. 
-¿Lista? 
--Naturalmente. 
-¿B1anea e', mr,1·eua? ¿lle pelo ruuio ó de pelo 

UCc-iTO•i 

-¡Uh! ~n cuanto á eso, como usted quiera. 

OBSEHVACIONES AT~fOSFHUCAS. 

Vie11a.-Cal111a chicha: tiempo seco. 

llerlin. - lil:s1wjado: lntcu tiempo. Calma 
complc:ta. 

Cmzdfa. -Graudcs l.errcmotus, acn111paiiad os 
de frrc11r~ut.es huracanes. llt·scar¡;as eléclri•'.U s 
continuadas. 

/i'lorencia.-Nulws. Hernelln. Jlochn calor. 
Sopl:.i f'I vie1,lo h:ícia el Sur fij,1 y crecieutl'. 

tó11tlres.-C11!,icrto. Amenaza lluvia. Hura, 
can del fado de Irfa11d:l. 

Lisboa. - Vcuti:;l:a , aguacero, ;,ranizadas 
i1li11nd:rn1cs. 

San fletcrsburgo.-Tienipo va rill. Las g-ra n
dcs nerndas e111p11jan ,t los osos blancos á la 
frontera de Turquía. 

Ultimas palabras de alguno, hombres céle-
bres: 

N:!poleoo.-CabPza de ejército. 
R"berto Pee! .-Bé~ame. 
Rr,UóSPau.-S; viern•. 
Ricardo 111.-Un caballo pnr mi reino. 
Tomás M oru.-lré al Parlamento. 
Voltair<'.-El ~inj•! ,·s corto. 
Virgilio.-Cierr1,11 la~ nubo.s. 
Pr;pe.-füiá. 
Gr;elhe.-Luz, mas luz. 
Wa1hingtoc.-¡Patria mia! 
Horacio.-¿Y qué? 
Lucrecio.-¡Es¡;trauid 

CHARADA. 

Prima y tr.rcia es nombre propio, 

primera y segunda vuela; 

y me falta en este instante 

algo de seguuda y tercia. 

El todo es manjar sabroso 

para ar.imaleis do cerda, 

y sábios conozco yo 
que con gusto lo comieran. 

SANTO DEL DIA 

Snn Pc'licHpo, obi~po y mártir; Santa Paula, J San 
Tf61!1'Dt~, obi~po. • d I Con 

Cuare111a hons en la i~lesia de mor•Jas e a -
cepcinn GnóIJima, d(lndA ¡;e celebraré solemne tun
Cil,U á su glori, sa madr" y luudadou Santa Paala, 
con misa aolemn,:; á lai; dh,t Y Stl'mon. 

REAL OBSEHVATORIO DE MADRID. 

Vbseroocionu meteorológicas del día 24 de Enm,. 
l..!. 

::, !':: TIUll'ER4 TUIU 
eB• 
0 
~ :g Ell GR4OOS. Direc- ISTADO 

llOBU. a.o_• !:l ";:;o ;a,) 

s ... 5 
'<:) o 

c1on nn 
füa- Clati- del cw.o. 

d TiclDto. 

i!~ 
mar. sra o~. 

-----
6 de la 01. 703.li 
9 de la m. 10a 68 

t2 del dia .. 703 77 
3 de la t... 7'fl0l 
6 de la t ... 705 28 
9 de ta n .. 1v7,3I) 

.¡º 5 
3o's 
6°,3 
6° 6 
3°,U 
2<>,3 

5° 6 s. O .... Ca.llo . 
4°,7 N. O .... Nubes. 
7°.!) N.O .... Idem. 
tiº 2 N O.... Oespe. 
4° 8 N.O .... ldem. 
3",2 N. O .... ldew. 

f,-mperatura mbuua d,·I dra ...... I 
Temper.tura n,á11111a ¡¡I sol ......... l 
'f-,mperatura tnlnrma del d1a ..... . 

Ev1t()Or11cio11 en la~ 2-i hora:;....... O.U milimelr08. 
Lhnia en id. Id...................... t ,5 

BOLSA. 

COTIZACION OFICIAL DEL IHA 25. 

Fo,1dos 71úblfros. 

3 por HJO cr,nsolida~/1 a1 contado, 35 50. 
J.l,·111 á fin rle m"~, 35 50. 
Mema tiu del pró1im11, 35-65. 
Id pLr !00 dtfai,1o al Cúi•la<l••. 33 70. 
I,lt-m á lin del prólimo, 00 00 
ArH••rliiahlf! tll' l.ª •••a~e, Oo-00 
ldem de 2. •, ltl 00 ,1. 
11,·Udd del ¡v.r~, nal. 2f1 20. 
llllietes l11poteon•~, 9ti fiO. 

Carreter(ls y sociedades. 

Er;;:,ic•11 •!11 Ai,ril. dP. 4.. 1 üO 87 :iO. 
l,km d~ 2.0UO, ij3 00 d. 
I,lt•w de Juu1v, ,fo 2.(H)1), 02- 50 d. 
ld,-m de A~1,;~Lu, ,I,~ 2.000 i7 .:;o J. 
ldfm de MdrZO, 1ie 2.0oo Of! liO. 
l,lem de Jurro, de 2.00ti 7:i 5o. 
Ooras ¡..úl,l1t•¡¡~, ,le 2.0, O, ¡·¿ 2.> p. 
C illal dt l,;,lw! 11, t eoo. tol 51) d. 
Oh!ig~cintn•s d~ fnr,,., arr:le~. li7 50. 
llem r.u .. va.i<, ílf- 2.000 00-00. 
J.lrn1, íd., dt> 20 000. íii)-40 J. 
Ba1:có do Es¡.,añ,•, 140 50 ¡:,. 

Cambios 11acíonalcs. 

A·bacete, t¡2, d. Lu¡.01 3¡f, J. 
Alirante, 3¡8o. M.íl~ga. par d. 
Alruerla, par. Murt·ia, par. d. 
Av11a., 1¡2, d. Orrnse, t¡2, d. 
B:id~Jr1z, pu. Ov1ed", 318, p. 
Barceh;ua, 5¡8, IJ. P,lenc1a, p~r. 
B~ILao, f,4 b. Pamplc,ns, 318, p. 
Burgos, par. p.,;,tr.vedrn, par. 
Cácere,, t¡2,t.l. Salam~1,ca, 3,.t. 1I. 
Cáclrz, 3¡8, IJ. S¡,11 S .. ba~ua11, 3¡-i b. 
~~.,1ello11, par. Sa1,1;.uder, f 2, d. 
C1utbd-füal, par. Sa1,ti&¡,:1•, 1;2, d. 
~órd~ba, ¡,ar. St'¡11mu, JlH r. 
Coruna, t,2, d. Sni1f¡¡, f¡4, d. 
Cuenca, i,2, d. Sori1. 
Gnotia, p,r. T~rrag,)na, par. 
GranadP., 118 d. Teri.ef, p;,r. d. 
GuadalaJar11, par. Toledo, t¡f, d. 
lludlva, t,4,o. \',,leuc1a, t

1
4, b, 

Hue5ca, 114, p. Vailadr,IJd, par. 
Ja+'u, par. Vt111r1a, par. 
Leo_n, par. Zamora, f ,2, p. 
Lénda, par. Zara~oz~, 3¡8, b. 
Logroño, par. p. 

Cambos «otra11jttr0a, 
Ló11dres1 90 d. f., 41l•i5, 
París, á 8 d. v., 5-{4 p. 

MERCADOS. 

Segun los partes del Corregimiento, el 24 quedania, 
, los precios &iguieotes: 

Por mayor. 

Carne de vaci • de f'l 75 á ,f ;?2?· 
ldem de carnero. O 212 á O i'O'lt• 

Lr,mo, 0'400 A 0'500. 
Jamnn, o•500 á 0'i00. 
Ac11ite, 7 400 á 7.1100. 
Vino, 4 á 4'600. •<>li 
PaD de 2 libras. o•~OO á O ie • 

GRrbanzo~, a·soo á IS tiOO. 
Judlas, 2•400 A 2 800. . 
Arrrz. 3 á 3 -400. 
Lenvja1, t 600 A 2. 
Carboo, 0'600 á O 700. 
JaboD, 6 • 6 600. 
Patatas, o 600 á O 800. 

Por menor. 

Carne de v.ica, 0'212 á 0'260. 
Id. de carnero, 0'212 é 0'284. 
Id. de cordero, á , • 
Id. d!! terun-li, 0'400 á O 600. 
DespOJüS _d~ cn¿n. , á 
Tocino an~J•', O 2U' O ~06. 
Id. fresco, 0·260 á -0,288 
ltl. en canal, . á 
Lrimo, 0'-iu0 á O 45il. 
Jamon, 0' 5 O 6 9-70(). 
Aceite, á 0'260. 
Vmo. 0' tt8 á O' f6(J. 
Pan de dos 1thr~11, 0'200 4 O'tf2-. 
Garbaozns. O 10 á O·U2, 
Judfas, o 096 á o• 166. 
Arroz, 0·l t8 j O· tOO 
Lenlt>jas, 0'096 á O t 18. 
Carbun. 6 
Jaoon, O 300 á O'~O. 
Patata!, 0·603 6 O ,122. 

"'1:. 

ESPECTACULOS, ,,,.~ . . : _________________ ...._ ..... ~·· 

REAL.-Funcion _ 80 de abono.-StgllDCle ·tunlt 
par .-A las ocbo ) media.-«l\ig•,letto.» 

ttRINClPt-:.-A lu CICho y m~ia.- ,uadcin lQ' 
de aho1,o.-ie~undo tuno irrJ ar .-cLas circo111111-
cia1:m .- •«El mudo por comptt•m1-r•» 

A tas cuatro y media.-«Shétidan•.-•EI • 
tramposo». 

ZARZUELA.-A las cuatro de fa.tarde.~~l.bl!I 
de la muerte» -B.;ilP. e 

A h1s ocho y medHI de la ll(ithe.-aLa bija efe]·,. 
gim1entu». " 

NOVl<'04 llf;~.-A la!> ruatro y ffi('dia de la tarde..;;,; 
11EI Va,hi de Aodaru. .-,,,A~~.-

A las orbo y mflcli3 d" !a 11,,,·he.-oLa Cui,moan.
Baiie . ..:..uPerico t>I F.:mpu1rad¡,rn. 

IlUFOS.-A !~¡; üCOO .Y wcli:1 • .-.<1Los itfiernoa. 
MadriJ». 

A las cuatro v r,,rrlia .- L••S órganos de 116stola 
-uLa c.·bP?.J d~ Ard rks11. 

LA N AC ION,;· 
DIARIO PJlOGn ESIST A, 

POI ÍTIC(l, AD)lllCl· TIIA TIVO, c1E:.TiF1•:o J 111'IUl!IJ, 

SE PUBLICA EN MA DHJD TODOS LOS~ 
LOS DOMl~G1,t, PrtH.ll"A f.OIClON llTER.A.111., 

Hace TRES edicioae1 diuiu. 

En ~fADRfD: Un nw8, f0 rs. 

Eu PROVINCIAS: Tres meses, 56.-Seil, • 
70.-Un ano, 150, sui,cribiéndose eo la !tl
minislracion, girando á su fa\"or, ó cn,iandó . 
selloi dt• c~orreos en cartas certificadas. 

CUBA y Pl:EHTO- .RJ(O: Tres m8M,. 

60 rs.-Seis, f IO.-Cn anr,, 200. 

FILll'JNAS y EXTRANJERO: Seis me
·es, f 40.-Un ano, 270. 

Para los anuncios y comunicados de todu . 
clases en las tn,s ediciones, 1Jiri¡.;irse al Ad
ministrador O. José María Faraldo, perso
nalmente ó por carla. 

Se admiten á precios ,educidos y conv~ 
cionalcs, s<'gun su rxtension é importanc~ 

Eciitor respcms,~ble, D. Josi G.ucfa .. 

Madrid.-1868. 
lmprent.il de I<'ar11ld v y PllStor, Torija, H. 


